
N úm . 21. 30 de M ayo de 1861. Ano 1.

L A  EM PERATRIZ MATILDE,

LE Y E N D A  H IST Ó R IC A .

;oRRiA ol año de H 3 0  cuando la 
; em peratriz M atilde, hija del rey 
, de Ing la terra  Enrique I y  esposa 
! de GeofTroy P lan tag en o t, soste- 

In ia  una cruda gu erra  contra el 
■ príncipe Esteban. M atilde, que sos- 

] ten ia los derechos de su  hijo Enrique y 
: no om itía penas ni fatigas para llevar 

á  cabo la  g u erra , se vió un  dia obligada á  em - 
lia rca rse , á  pesar de es ta r el tiempo no muy 
seguro.

Apenas el buque de la reina se vió eu alta 
m ar, arreció el tiem po, hincháronse poco á  po­
co las o la s , y á  las pocas horas todo anunciaba 
una tem pestad de las m as violentas.

L as olas, levantadas como m ontañas, se ca r­
g aban  de espum a; los vientos, desencadenados 
con fu ria , a rrastraban  al buque como si fuese 
una ligera p a ja , y la noche, la  noche, siempre

triste  en las soledades del Océano, envolvió en 
sus oscuros y profundos nubarrones el m a r, ios 
cielos y la  tie rra .

Los barones que acom pañaban á  Matilde o ra­
ban consternados, encomendando su alm a ai 
Sér Suprem o.

L a em peratriz estaba sobre cubierta, pálida, 
s í , pero llena de firmeza y  se ren id ad ; de esa 
serenidad que da a l sem blante un  viso celeste, 
porque viene de Dios.

« ¡Á n im o , ánim o, am igos mios! g ritab a  la 
princesa á  los m arineros ; la Virgen es buena, 
es poderosa, y  no es posible que nos abandone. 
¡A lerta , alerta  1 Que estén con cuidado los vi­
gías , y  apenas distingam os la tie rra  entonare­
mos un  himno á  la V li^en del Buen S uceso, á  
la que haré levantar una capilla en la ribera de 
la  p rim era costa que abordem os.»

M atilde, después de haber hecho su voto so­
lem ne, se puso á  o ra r con los ojos lijos en el 
negro abismo que la  rodeaba: las m ontañas de 
espum a se aplanaron súbitam ente, y ios vientos 
cambiai’on poco á  poco su  soplo desencadenado
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por una fuerte brisa que hizo volar el navio 
hasta  las costas de Norniandía.

De repente se oyó resonar la  voz del piloto, 
que gritaba: «¡Canta reina; hé aquí la  tie rra l»  

L a reina, alborozada, respondió á  este grito  
entonando un cántico dulce y grave á  la  vez, 
y I0 .S barones y la tripulación le repitieron de 
rodillas, con la  cabeza desnuda.

L a nave , salvada ta n  m ilagrosam ente del 
naufrag io , ancló en una pequeña hahia de la

La ca p illa  d e l B u s q  Sv c c s o .

baja N orm andía, donde el prim er cuidado de 
ia emperatriz fuó ir  con g ran  pompa á  señalar 
ei lugar donde hab ia de edificarse la capilla que 
habia ofrecido á  su libertadora.

E sta  virtuosa princesa, qu e  mas ta rde  hizo 
en tra r  en la corona de Ing laterra  la gloriosa 
raza de los P lantagenets, quiso, antes de aban­
donar aquella costa hospitalaria, oolocm" por su 
mano la  prim era piedra de la capilla dedicada 
4  la Y iig e n , quo dotó con insigne piedad.

S o b lJillio A  K m i t t i  CU ESTA.

CUENTOS AZULES.

III.

L o s  e n a n o s  j i g a n t e s .

(COSCLKSION.)

— P o r lo tan to , y o ... dijo el médico.
E l rey  arrojó al médico á  empellones de la 

estancia.
— Eslos mis vasallos saben raas refranes que

Sancho Panza, continué el rey  a l (¡uedarse solo. 
Respecto á  mi hijo, le educaré como á  sus her­
m anos, esto e s , como á  un jigan te .

IV.

Los tres enanos jiganícs.

Los tre s  hijos del rey  Tonto se criaron como 
aquel dijo. Recibieron una educación de jigan ­
tes , y todo el mundo les hizo creer que lo e ra n  
aunque no lo fuesen en realidad. Los pobreci- 
to s , como eran  ciegos, tom aron como a rtícu ­
los de fé las lison jas, y se persuadían que eran 
los mozos m as gallardos que habia en el 
m undo.

¿ Y  cómo no lo habian de creer si cuando sa­
lian á  paseo , delante de su coche iba un cria ­
do diciendo á  voz en g rito?

« P aso , p aso , que aquí vienen los m uy altos 
y poderosos jig a n te s , Cutibelam bro, F ierabrás 
y .Majavidas, hijos de rey y principes sin p ar.»

Y el pueblo que ten ia mucho miedo á  los 
desenlaces do Tonto III, a l o ir ta les palabras, 
esclamaba.

— P a se n , pasen los muy altos jigan tes, hijos 
d e  rey  y m uy queridos del pueblo.

Si á  com er iban , se repelia la  escena, pues 
un criado los' precedía g r ita n d o :

— A bran las p u e r ta s , derriben tabiques, 
pues aqui vienen los tres  mas robustos jigan ­
tes , liijos de rey.

Los cortesanos, como aduladores que eran , 
se inclinaban an te ellos diciendo:

— S alud , salud á  los nobles jigantes hijos 
d e  re y , salud y  g lo ria , y  que los 400  bueyes 
que van á  despedazar con sus magnificas y 
reales qu ijadas , les aproveche.

— SI, sí, respondían las m ujeres; gozad, go­
zad , gallardos p rincipes, que parecéis colum­
nas del cielo , m ontañas de la t ie r ra , y  sois 
envidia de las herm osas.

Escusado será decir, que apenas pasaban los 
tres príncipes que parecian tres cañam ones, las 
hermosas y los hombres se echaban á  re ir  de 
la pequeñez de los enanos, lo que no obstaba 
p ara  que ellos mas huecos que un  pavo real 
con su  a ltu ra , no se inclinasen mucho siempre 
que pasaban por una puerta .
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— Ilerraanito , dijo una vez uno de ellos, lla­

mando á  otro.
¡T rueno  de Diosl replicó F ie rab rás , me in­

sultas dándome el apodo de un muñeco.
— ¿S i creerá Majavidas que es mas alto  qne 

nosotros?
— Mas alto que y o , y yo soy mas alto  que 

mis pensam ientos, y  eso que son divinos, dijo 

F ierabrás.
 yo soy mas alto  qne mi honra, (¡ue está

tan elevada.
 Y yo m as a lto  que la pátria  en el cora­

zón de un hombre.
— ¿No querías insu ltarnos, M ajavid;^?
— ¿No querías a jam o s , herm ano?
— Ni uno ni o tr o , todos somos m uy jigantes 

en id e a s , en intenciones y en altu ra.
— Un dia voy á  ponerme en una silla á  ver 

si llego al cielo.
— Yo un dia voy á  comerme la luna en es­

cabeche.
— Y yo voy áh a ce r  al sol mi reloj de bolsillo. 
— Yo tengo miedo de pisar porque temo 

ap lastar á  los hombres.
Y yo tengo miedo de a le n ta r , porque creo 

voy apagar la luz del m undo.
— Y yo tengo miedo de toser para  no cau­

sa r  terrem otos.
— ¡Ojalá tuv iera ojos para verme! dijo F ie­

rab rás .
 Envidio á  los que nos m ira n , replicó Cu-

tibelam bro.
— Y yo alabo á  la  m adre que nos dió el se r, 

repuso el tercero.
A sco daba o ir hab lar asi á  tres enanos.
A  otros pensam ientos no mencs elevados es­

taban  entregados nuestros tres  jigantescos per­
sonajes , cuando entró el rey Tonto á  besar 4 
sus tre s  m iserables liijos.

— F ierab rás , dijó M ajavidas, no porfíes te 
rep ito , que m i a ltu ra  es descomunal, ¿no se lo 
oyes decir á  nuestros súbditos y á  nuestros pa­

dres?
— ¡B uena es ta tu ra  está  la vuestra 1 se dijo 

el papá para si.
— ¿Sabéis que me ocurre una cosa , her­

manos?

 ¿Qué te  ocurre? contestaron ellos.
 Que si seguim os creciendo como hasta

ah o ra , vamos á  tropezar en el cielo y  uo nos 
bastará el mundo p a ra  vivir.

— ¡Canástos con los n iñ o s , dijo T o n to , si 
no son muy g ra n d e s , lo que es vanidad no les 

ralla 1
— ¿Q uercis, herm anos, que hagamos una 

esperiencia p ará  ver si el razonamiento de Ma­
javidas ta rd a rá  m ucho en verificarse?

' — S I, s í , s i , respondieron Cutibelambro y 
F ierabrás.

L a reina entró  en la estancia de los princi­
pes entonces.

— ¿Qué haces esposo aquí?
— C állale, espero lo que van hacer estos re­

nacuajos.
— Esliendo mi brazo en ei cielo y nada lo ­

co sino c l vacío , siempre el v ac io , dijo F ie ra ­
b rá s ; aguardad  un  poco, voy á  subirm e en 
una s illa , ahora toco un a  ca ra  redonda con 
ojos y  n a ric e s , una cosa blanda como si fuera 
c u a ja d a ; ¿qué os parece que será?

— L a  luna e s ,  la  lu n a , respondieron los 

otros dos.
Lo que tocaba F ierabrás e ra  el rostro  de 

T ruchatronchos, que como ya era  vieja se da­
ba  blanquete.

La re ina  se estaba sen tad a , y  a l oir la salida 
de sus hijos se echó 4  re ir.

— A hora sube tú  Cutibelam bro, ¿á  ver dón­
de alcanzas con tu  m ano?

— No loco n a d a , dijo aquel, ahora s i , una 
cara que arro ja  fuego, ¿qué se rá , qué no será? 

— E s e l sol, es el s o l , contestaron los otros. 
Lo que era efectivam ente, e ra  la  ca ra  de 

Tcmto que la  ten ia u n  poco encendida porque 
acababa de beber vino.

Tonto estaba sentado en el suelo , y a l oir la 
respuesta de sus hijos tuvo que tum barse m uer­
to  de r isa .

— Solo faltas ahora tü ,  querido Majavidas, 
súbete en el sillón y  dinos lo que palpes.

— N ad a , n ad a , ahora s i , unos pinchos muy 
g ran d es, muy grandes, puestos como los dien- 
tos de un a  rueda de un m olino, ¿qué os pare­

ce que s e a n , herm anos?
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— Sou las es tre llas, las estrellas so n , repli­
caron ellos.

Lo que palpaba Majavidas eran  las manos de 
sus p ad re s , que temerosos que a l em pinarse no 
30 c a y e ra , acudieron con sus manos A soste­
nerlo.

— -Anda, a n d a , dijo Tonto 4  su m ujer, tus 
hijos nada menos han manoseado que el sol, la 
luna y las es tre llas; un  paso mas y están  en el 
Olimpo.

— P ie rte  cu idado , no sub irán  tan  alio .
— Lo que mas gracia que h a  hecho , h a  sido 

lo que tocaban á  la luna cuando sacó F iera­
brás sus dedos m anchados de blanquete.

— Pues para mi lo mas gracioso fué, cuando 
dijo Cutibelambro que tocaba el s o l , cuando 
tocó tu  rostro  encendido por lo que bebes.

— Fué llam arte en pocas palabras coqueta.
— Y’ á  tí  llam arte borracho.
— Borracho yo, tenga su lengua la .......
— No señor, no la  te n d ré , porque cuando tü  

me buscas me encuentras.

— Mira que yo no soy m uy blando de génio.
— ¿Y á  m í qué me im porta?— sino andaras 

sem brando m entiras no cogerías enredos.
— Señora lu n a , que vamos á  acabar mal,
— Señor sol, m al empezamos.
— ¡ Ojalá no me hubiera casado contigo 1
— I Qué mal hice en tom arte por esposo!
— ¿Si creerás que rae honraste?  yo era  rey.
— 1 Qué cá sc aras! yo era  m ujer.
— ¿Q ueréis guerra?
-^N o  busco al menos la paz.
Los dos esposos tenian esta disputa fuera de 

la  estancia de los p ríncipes, y  lejos de term i­
narla la  agriaron por momentos.

— Al fin te  m andaré co rla r la  cabeza.
— No será sin que antes te  arranque yo las 

o rejas.

— Mira que andas buscando tres piés a l gato.
■—NI tre s ,  n i o ch o , ni ninguno.
— E res muy poco racional y m uy poco p ru ­

dente.
— Menos lo erra  tü  y pasas.
— P asas de M álaga serán .
— Y'amos, ¡e res  de los m as tontos que he 

visto I

— Los niños me parece que llo ran , véte á  
ver por qué lloran.

— Y’éte t ü ,  que piernas tienes.
— Y'amos los d o s, si bien le p a re c e , q iieri- 

d ita .

— Eso es o tra  co sa , bien m ió , si te rindes, 
cedo.

Los dos esposos fueron á  ver por qué llora­
b an  los niños.

Los angelito s, preguntada la causa de su 
aflicción, respondiei'on:

— i Ay papá 1 ya llegamos al c ie lo , y si con­
tinuamos creciendo, como es reg u la r, n o n o s  
bastará  ya el mundo y  nos moriremos.

— H í, h i ,  h ¡ , dijo llorando Majavidas.
— IIu , h u , hu , esclamó gimiendo F ierabrás. 
— 1 Jesüs qué idea m as ra ra  1 entre mi mu­

je r  y mis liijos me quitan el reposo.
— Perded cuidado, hijos m ios, dijo la ma­

dre  , no sucederá asi.
— ¡Pero  m am á, si sucede nos moriremosl 
— n i , h i , hi.
— H ó , h ó , hó.

Y.

L as (res princesas , B e ld a d , H erm osura y  
Hechizo.

— Estos pequeños, tienen unas ideas jigan ­
tescas , dijo el rey Tonto III abandonando á  sus 
hijos.

— FierabrA s, dijo un  enano a l quedarse á 
solas con sus herm anos, F ie rab rás , ¿quiénes 
serán  las afortunadas esposas que padres nos 
den?

— Mucho deben m editarlo , porque nuestros 
pedazos son como oro en barra .

— Quisiera ser m ujer, para te n er el gusto de 
se r m i esposa.

— Yo á  no se r una princesa como un  clavel, 
no me caso.

— ¿Sabéis lo que decia el o tro  dia uno de 
nuestros servidores?

— ¿Qué decia? preguntaron con interés Ma­
javidas y Cutibelambro.

— Decia que las tres princesas B eldad , Her­
m osura y H echizo, bijas del rey  M oc, eran  
preciosas.
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Esas DOS convienen: yo me quedo con Bel­

d a d , dijo Cutibelambro.
— Yo con H erm osura, repuso Majavidas.
— Y yo con la  o tra , añadió el o tro .
— 'Si padres no nos las d a n , nosotros nos las 

lom arem os.
— \ Justo I 
— ¡D icesm uy bien!
Los tres n iños hablaron á  sus padres del 

a su n to , pero los reyes les dijeron que aun eran 
m uy jóvenes para  casarse.

— Ya lo o ís , Cutibelambro y Majavidas, va­
m os á  robarlas ¿queréis?

— Las robarem os, pues somos fuertes.
— Anarquía m etam os y a  que podemos.
— Hoy al sa lir á  paseo , harem os que nos 

lleven 4  la córte del rey Moc.
— Y  una vez a l l i , obtendremos por fuerza lo 

que no nos d an p o rju s tic ia .
— Qué g u s to , me voy 4 casar con mi He­

chizo.
— Y yo con Beldad.
— y  yo oon mi princesa Hermosui'a.
Los señores, elevados personajes, aprovecha­

ron la  am enidad de la  larde para d a r  un pasei- 
to . G ran m uchedum bre de servidores les se­
g u ia n , y  no menos de carruajes y caballos. 
Llegados que fueron al paraje de su dostino, 
dijeron al jefe de la escolta que su paseo debia 
prolongarse a u n , pues habian pensado visitar 
a l buen rey M oc, padre de tres tan  bellas co­
mo incomparables princesas.

E l jefe no esti’añó el capricho de lo.s enanos, 
tan tos te n ia n , mas les preguntó que si toda la 
com itiva debia seguirlos.

— N o, n o , respondieron ellos, nos bastamos 
y nos sobram os nosotros.

— Ilu m , m urm uró el je fe , no creo que 4 un 
enano le sobre mucho cuanto tan to  le falta.

— Con que nos acompañen algunos hombres 
basta .

— Perfectam ente, entonces andando.
L a comitiva se puso en m archa.
D urante el cam ino , los tres  enanos tuvieron 

una tan  sabrosa como útil conversación, cuyos 
pormenores ó los calla la  h istoria, ó sino los ca­
lla delien conservarse en algún olvidado libro

de alguna antigua bibboteca. Nosotros solo co­
nocemos el final de la  susodicha p l4 lica , y  no 
la encontramos tan sabrosa ni tan  ü til como 
dice la  crónica; pero ya que nos hemos pro­
puesto dar 4 conocer los varios pensamientos 
de nuestros héro es,  trascribirem os e l final de 
la  conversación de Cutibelam bro, Majavidas y 
F ie ra b rá s , los tre s  asombrosos jigan tes y  los 
tres  hijos de rey .

 Seguro estoy como me llamo Cutibelam­
bro , dijo e s te , que mi querida Beldad a l  ver­
me tan  grande y  ta n  herraosole se queda vizca.

 Y yo afirmo que mi bella H erm osu ra , re­
puso M ajavidas, no se quedará vizca, sino 

tu e rta .
— Y m i Hechizo creo yo que se quedará cie­

ga , deslum braré sus ojos con la  g ran  inmen­
sidad de tni individuo.

— ¡Qué hombres mas magníficos que somos! 
dijo el m ay o r, m ira d , mi princesa me am a ya 
de se g u ro , por la  fama de m i nombre.

— T o m a, pues yo creo que la  m ia , el p ri­
mer nom bre que pronunció fué el m ió , pues al 

' nacer y  al d irig ir sus ojos a l cielo, vió m i ca­
beza raas alta que las lejas de su palacio.

— ¡Q uita a llá! pues si mi Hechizo, replicó 
F ie ra b rá s , me amó m u ch o , m ucho , mucho 

antes de nacer.
— ¡C anástos! ¿cómo pudo ser ta l?
— [ Sopla que quema 1
— ¡ C aram bila , sospecháis de la  rectitud  de 

m is pa lab ras , h o la , á  ver si me enfado!
— Como yo soy ta n  a l to , mi cabeza que se 

pierde en  la  t ie r r a , vá á  term inar frente por 
fren te  á  donde m oran las alm as de las prince­
sas an tes de nacer.

— Tienes ra z ó n , eres hom bre de ta lento .
— Y como adem ás.......
S ó o , dijo el cochero conteniendo á  sus ca­

ballos.
— Ya hemos llegado, dijeron los tre s  enanos 

jigan tes.

VI.

P or qué habia tantos chatos en la corle del 
rey  Mac.

—Aqui vienen los tres jigantes mas altos de'
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Ja creación , hijos de r e y , esclamó un criado 
anunciando á  la  córte del rey  Moc la llegada de 
nuestros héroes.

L a córte del rey  Moc, se com ponía, cosa ra­
ra  , casi toda  ella de chatos.

— Curiosidad tengo  de ver á  esos engendros 
portentosos, dijo Moc á  su g ran  m inistro Mic.

— Y yo tam bién, esclamó Beldad, mas tierna 
que un a  ja lea .

— ¡A y, cuando vendrán 1 dijo con un  tono 
mas dulce que la miel la  herm osa H erm osura.

— ¡S erán  m uy sim páticos! añadió Hechizo 
con la  voz mas alm ivarada del mundo.

— M ío  , á  fé de M oc, que no pueden se r tan 
altos como dicen.

Señor Moc, á  fé de M ic , que no puede
ser.

Somos tres  y  ellos son t r e s , dijeron las 
princesas.

— Son tres  y ellas son t r e s , esciam aron ios 
cortesanos.

— xMic, dijo M oc, algún  contratiem po han 
debido tener nuestros tres  p rínc ipes; quizá ha­
yan tomado nuestro  palacio por un escalón y 
andarán  por los tejados: a n d a , Mic, anda , or­
dena que los busquen por las a ltu ras.

Mic salió de la  estancia.
Todos los súbditos. Je fes , cham belanes, 

m ayordom os, m in istros, guard ias y  servidores 
del rey  m iraron á  los tejados del palacio y  eso 
que eran  jigantes.

— Yo no los v e o , dij o por últim o el rey  Moc.
¡ Cómo late m i corazón! pon aqui tu  ma­

no Beldad. ¿Qué oyes?
— T ic , t a c , t i c , tac.
—E s que el oorazon es el péndulo del am or. 
— Rey M oc, dijo Mic e n tra n d o ; según noti­

cias los principes están  ya an te  nosotros.
— ¿T e burlas Mic de tu  rey  Moc? p íe s  mira 

Mic que Moc te  h a rá  co rta r las narices.
¡Qué disparate! esciamaron la s tre s  bellas.

— ¡A tro z , es el de cortarm e mis sonrosadas 
narices!

— N o , si nosotras decimos el de es ta r aquí 
los tres.

— ¡ A h , yo cre í  pues si señores, aquí
están, ni m as, ni menos.

— Pero hom bre, ¿crees tü  que no los hubié­
ram os visto ? Vamos hom bre, y a  que lo quie­
res , anda h i jo , anda á  que le  corten las na­
rices.

Y h a rá  V. M. m uy bien, dijo un  hom bre­
cillo saliendo del grupo de los cortesanos, por­
que es un tu n a n te , tra ido r al E s ta d o , y a  quo 
me quitó  á  mi mi destino de mozo de escoba.

— Que si es b rib ó n , eso no lo sabe V. bien, 
repuso un a  v ie ja ; figúrese V. que no h a  que­
rido casarse conm igo.

¡Oh es una in iquidad, es un republicano 
a t ro z !

— Y un sedicioso, replicó la  m ujer.
— Y quería  dar un  golpe de E sta d o , añadió 

el barrendero .

— Del árbol ca íd o , todos hacen le ñ a , repli­
có filosóficamente M ic, retirándose.

— 1 E l m inistro vá á  hacer dim isión! escla­
m aron todos al verte salir.

Porque en la córte del rey M oe, la  dimisión 
de los m inistros implicaba la  de sus narices.

P o r eso hab ia tan tos chatos.
— ¿Pero y esos tre s  queridos príncipes vie­

nen ó no vienen? dijeron las tre s  princesas.
— L u m , véte á  ver que ha sido de ellos, di­

jo  el rey.

Lum  se m archó tocándose las narices.
Porque en la córte del rey M oc, habia un 

estraño refrán.
E ra  este :

Si narices ves c o r ta r ,
Puedes las tuyas tocar.

E n efecto : los tres enanos jig an tes  estaban 
allí, como dijo S . E . Ellos habian  oido acusar 
y defenderse a l bueno del m in is tro , y  ellos se 
esplicaban de este modo el cómo no eran  vistos 
de nadie.

Somos tan  a l to s , que se nos pierde de
vista.

— O tend rán  que derribar un tabique para 
que nos vean.

•O habremos tapado el sol con nuestros
cuerpos.

— Eso e s ; s i ,  si.

— ¡Encantadora Hermosura! dijo Majavidas; 
el mas encum brado de tu s  hum ildes servidores
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viene rendido i  dejar su  alm a en la m itad de tu  
corazón.

— Pero ¿dónde están  esos principes? decia 
entonces H erm osura.

— ¡A y, herm anos, a y l
— ¿Qué es eso?
— N ad a ; no es n a d a , sino que m e han 

m uerto.
E ra  L u m , que a l salir habia aplastado á  un 

inmenso y jigantesco jigan te , Cutibelambro.
— ¡C alla! Algo he p isad o , dijo Lum  baján­

dose á  coger al infeliz.
— ¿Qué anim al será ese? preguntó  Moc divi­

sando apenas a l enanito .
— Es un  ra tó n , dijo Beldad.
— ^No, h e rm a n o ; es una mosca.
— ¡Cál Si es un mosquito, repuso H erm osura.
— Hermano, tomemos venganza del u ltraje; 

vamos á  ap lastar el palacio de un  m anotón.
— E stán  de envidia que rev ien tan , esclamó 

furioso F ierab rás .
— Porque somos m as altos que ellos.
— ¡Justol F uego , ¡ra y  desolación.
F ierabrás y Majavidas empezaron á  descar­

g a r  sendos mogicones uno sobre otro.
Como los pobres eran ciegos, sintieron por 

üllirao las consecuencias de su  deplorable furia.
— ¡Tú tam bién estás con tra  m i! T ú mé las 

pagarás.
— ¡Tú eres el que me insu ltas, enanol
— ¡Enano yo! P o rv id a d e ...  ¿te he de m atar!
Los dos infelices luchaban con un  ardor dig­

no de m ejor causa.
F ierab rás quedó m uerto en el campo.
E l vencedor recibió un  lauro  que no esperaba.
D urante la lu c h a , habieudo perdido un  alfi­

ler , Beldad fué á  buscarlo en el su e lo , y  en­
tonces oy ó , por un pisotón que recib ió , á  los 
dos adalides.

— P apá, mas mosquitos.
— ¡Canastol Esto  es un a  plaga.
— ¡Y' qué bonito e s ! dijo Beldad cogiendo á  

Majavidas en sus manos.
— ¡Qué esfuerzos hace por escaparse 1 repu­

so o tra  herm ana.
— Que vayan á  buscar una já u la  de un gri­

llo y un  poco de trigo , añadió la tercera.

— Me estánV ds. insultando; dem ontre, ¿quie­
ren Yds. que me sulfure, contestó el enano.

— ¡Y' canta! ¡Y' qué bien!
Un criado trajo  una já u la , y Beldad encerró 

en ella al pequeño Majavidas.
El pobre se esforzaba en vano por reconquis­

ta r  su  lib e r ta d ; y  lo m as gracioso era  que las 
hijas de Moc se reian á  m andíbulas batientes á 
cada sacudim iento del infeliz cautivo.

— C anta, can ta , avechucho, le decian.
— ¡Si; p ara  can ta r estoy! ¡Caram ba! Si es­

toy rabiando.
— ¡Yk can ta , ya can ta l esclam aron las prin- 

cesító a l oirle.
— ¡H om bre, me g u s ta ; se están  divirtiendo 

á  costa  mia!
— ¿Si vendrán por fm esos jigan tes, esclamó 

el rey , de m al hum or.
— ¿Si vendrán? p reguntaron  suspirando las 

princesas.
Los jigan tes no vinieron ; ¿cómo habian  de 

v e n ir , si el uno de ellos estaba encerrado en 
un a  jáu la  de grillo , y  los otros dos fueron bar­
ridos y  echados á  un  albañal por aquel barren ­
dero enemigo deM ic, q u ehab ia  vuelto al poder?

Imposible e ra  que viniesen. A  Tonto dijéronle 
que se habian perdido, y  por m as que buscó, no 
pudo encontrar á  sus hijos.

Moc au n  los espera.
E s c la ro : creyendo que los tres  príncipes, 

eran  tre s  j ig a n te s , no pudo c reer, aunque los 
interesados se lo dijesen, que ellos eran  los tres 
principes.

Un dia llegó á  su córte el gran  Chupacliirí- 
p a s , sábio en m uchas cosas y otros escesos; y 
habiéndole preguntado Beldad lo que decia su 
g r illo , la  respondió:

— H abla en un a  lengua que yo conozco, y 
dice que es hijo de Tonto HI.

— ¿Já, já ,  já? ¡esclamó la princesa; qué chis­
toso es im aginar un  mosquito ser un  elefantel

— Que le corten las narices por im postor, es­
clamó Moc, que habia oido á  Chupachiripas.

VIL

¿Sabéis cómo se llaman hoy dia los herede­
ros de los tresenano-jigantes? Os lo voy á  decir.
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Se llaman necios, vanos y orgullosos.
C uidad, hijos m ios, antes de reiros de Fie­

ra b rá s , Cutibelambro y  M ajavidas, no reiros 
de vuestro propio re tra to .

Os hemos dicho que os contaríam os unos 
cuentos, y , apoyados en vuestra credulidad, os 
estam os contando, unas veces una historia y 
o tras la historia de muchos de nuestros defectos.

A hora os hablam os de la  vanidad y  orgullo.
L a vanidad y el o rgu llo , cuando no hay en 

que fundarlos, hacen de los hom bres unos ena- 
no-jigantes.

.ligantes á  ios ojos de uno mismo que se 
creen un a  m o n tañ a , y es un grano de arena.

Enanos para los dem ás, que los m iran  como 
s o n , y au n  menores iw r su estúpida jactancia.

E n tre  am bas opiniones está el desprecio del

m undo, y c re é d m e , nunca falta un a  jau la  de 
un  grillo p ara  encerrar 4  uno de esos jigantes.

O el pié de uu  m iserable que le aplaste.
O bien otro vanidoso que destruya 4 uno.
El orgullo y la  vanidad cuando llega la oca­

sión de servirse de e llo s , como tienen unos ci­
mientos vanos, caen , y  en su caida aplastan 
a l impostor que sobre tales bases sentaba k  
fábula de su  vida.

Si no queréis esponeros a! peligro, no le bus­
quéis.

L a flor de la virtud es tanto nuis hermosa 
cuando contra los vendábales del mundo se en­
cubren con las hojas de la  modestia.

Adem ás, y a  lo sa b é is , Dios h a  dicho
«Que el que se humillo, se rá ensalzado.»

P r t o c ilc o  d« ESPINOLA.

F l P e reg rin o .

LA CARIDAD.
Si en horrible tem pestad. 

Cuando silba embravecido 
El destructor huracán 
Con inido y potente brío,

Y retum ba el ronco trueno 
Con pavoroso estampido,
Y el rayo horri.sono estalla,
V encréspase el mai’ bravio.
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Cruza el inmenso desierto 
Estraviado un  peregrino,
Del cansancio al duro peso 
Postrado y casi rendido,

Y llam a exhausto  4  la puerta  
De tu  hogar pidiendo asilo,
No le arrojes con dureza,
Y dale en tu  seno abrigo.

Pues nada hay mas estimable
Como un pecho compasivo 
Que con caridad ferviente 
Amparo d á  al desvalido.

Ni tus consuelos le niegues 
Si acaso en duro conflicto 
Gime su pecho angustiado 
P or crueles penas herido;

Ellos serán  como u n  bálsamo, 
C«mo bienhechor rocío.
Que calm arán sus dolores
Y le darán  dulce alivio.

Si esta caridad m ostráres 
Con el pobre peregrino,
T u acción noble y  generosa 
T endrá el premio merecido.

É l tampoco por su  parte 
Jam ás la  echará en olvido;

es la  Caridad un bien 
De eterna alabanza digno.»

C reg o rio  LAGO.

CUENTOS DE LA INFANCIA.

LA HERF.SCIA.

ICONClüStO N.I

V I .

L a  c a s a  d e  c a m p o .

— [No ab ra  V. Señorita!— esclam aba tem ­
blando el pobre Ju liá n , que se estrem ecia á  
cada golpe que resonaba en la puerta .

— &  tienes miedo déjame so la , yo veré 
quien es.

— ¡Yo dejar á  Y.!
— Pues calla.
— Pero no conoce V ., Señorita , que á  estas 

h o ras .......
— Eso justam ente me hace creer que será

algún pobre viajero que desconoce el camino 
que guia á  la ciudad.

— Si S e ñ o ra , pero yo.......
— No es cosa de quo pase la  noche en me­

dio del campo.
— ¿Y cree Y. tam bién, Señorita , que un po­

bre viajero m eleria tan to  ruido para  pedir 
asilo.

Luisa se detuvo a l escuchar estas palabras.
— No lo dude V . , — añadió Julián apoyán­

dose en este pensam iento; — si fuera u n  pobre 
viajero no llam aría á  tam bor batiente.

— T ü crees.
— Cualquier cosa m ala, después que la  cam­

pana nos anuncia la hora de la  oración; la  no­
che no se ha hecho m as que para  dorm ir; créa­
me Y . , señorita.

— Et miedo te  hace ver v isiones,— añadió 
Luisa dirigiéndose hácia la puerta .

— No olvide Y. que la caridad tiene tam bién 
sus lim ites; ¡todo tiene lim ites en el m undo, 
señorital

— No tem as.
— Pero ¿no ve Y ....?
— Nada que pueda hacerm e retroceder.
— ¡Dios nos saque con bien de este empeñol
— ¿Quién es ?— preguntó L uisa acercándose 

á  la  puerta .
— Un pobre anciano que pide hospitalidad,—  

contestó una voz débil desde fuera.
Luisa abrió por fin la  p u erta  que daba al 

campo.
ü n  nuevo personaje se presentó en escena.
Julián quiso echar á  co rrer, pero sus p iernas 

se negabim  á  dar un  solo paso .
E l desconocido se arrojó sobre L u isa , y  sin 

dar tiempo á  que pudiera lanzar un solo grito , 
cubrió su boca con un pañuelo.

Julián cayó de rod illas, sin poder a rticu la r 
un a  sola palabra.

A ntes de que volviera de su  asom bro , otro 
embozado le am enazaba con un puñal impo­
niéndole silencio.

Luisa, sin perder del todo su  serenidad, qui­
so hacer un esfuerzo para lib rarse del descono­
cido ; pero  este, haciendo alarde de sus hercú­
leas fuerzas, la sujetó con un a  cuerda á  una 
reja que estaba a l lado de la  puerta .

E n  seguida se dirigió precipitadam ente hácia 
la  escalera y desapareció por ella.

Un g rito  desgarrador indicó que aquel hom­
bre h ab ia  sorprendido igualm ente á  la  señora 
anciana y á  su fiel criada.

Un momento después volvió á  bajar presuro­
sam ente, llevando el niño en sus brazos.

Los dos embozados desaparecieron de la  casa.
Ju liá n , haciendo un  esfueno  muy superior

Ayuntamiento de Madrid



3 :io I.A A U H O IU

á  sus fuej-zas, asi que se vió libre del emboza­
do , se  dirigió hácia Luisa, arrancándola el pa­
ñuelo que le cubria la boca.

— llnsp íram e. Dios m ió!— esclamó esta  di­
rigiéndose hácia la puerta .

L a detonación de un arm a de fuego la  hizo 
detenerse.

E n tre  la oscuridad de la noche se distinguía 
confusam ente un a  som bra que se dirigía hácia 
Ja casa.

Todo permaneció en silencio por algunos ins­
tan tes.

— Julián , —  esclamó Luisa parándose en la 
escalinata,— ¿no distingues en tre el ram aje una 
figu ra que se aproxima?

— H uyam os, señorita, —  contestó Julián sin 
a p a rta rse  de la p u e rta ;— es una verdadera lo­
cu ra  ju g a r asi con el peligro.

— Espera un momento.
— Recuerde Y . que la  señora estará  impa­

ciente y que no sabemos lo que hab rá  pasado 
por arriba .

— [Ju a n l...  esclamó L u isa , viendo acercarse 
á  este con el niño en tre sus brazos.

— ¡Al fin h e  llegado á  tie m p o !...— añadió 
Juan  subiendo la escalinata.

— Cerremos la puerta , —  repuso Julián sin 
perder au n  ei miedo que de él se habia apode­
rado.

— Nada hay que te m e r ,— añadió Juan  en­
tregando el niño á  L u isa , que le cc^ió con es­
trem ada alegría;— mi gente safará defender la 
casa de cualquier tentativa.

Ju liá n , por lo que pudiera suceder, tomó á  
su ca i^o  el c e rra r  la  p uerta , lo que hizo con la 
m ayor precipitación: al fin empezaba y a  á  res­
p irar, aunque no sin algún trabajo .

Un momento después todos se hallaban re­
unidos en el pequeño gabinete donde se encon­
traban  la  señora anciana y  su  fiel Gertrudis.

Todo era confusión y  asom bro : ninguno de 
los de la  casa se espbcaba la causa de tan es- 
Iraños acontecimientos.

— Señora,— esclamó Juan pasados los pri­
m eros instantas,— la  tranquilidad de esla  casa 
(jueda esla  noche á  mi cuidado; pueden Yds. 
recogerse con toda  seguridad ; un g ran  asunto 
reclam a mi presencia en o tro  sitio ; un a  hora 
mas ta rde  quizá no lo d ria  encontrar á  la per­
sona que guarda el ^ c re to  que nos interesa á 
todos : m añana nos veremos en este mismo si­
tio  ; Dios rae ayudará en mi em presa.

— Pero ¿nada podemos saber esta noche...?
— N ada, señora; aun no tengo tiempo: con­

fiad en  el hijo de la pobre anciana de la  caba­
ñ a , y pedid á  Dios que guie mis pasos.

Julián acompañó hasta la puerta  á  Juan , ro-

¿ gdndole que no les a lan d o n a se ; pero todo fué 
I inútil. Juan no debia retroceder ante e l ,plan 

que se hab ia trazado, 
i L a noche permaneció silenciosa y  oscura.

, De vez en cuando se dibujaban confusamente 
alrededor de la casa algunas som bras, que des­
aparecían en tre los árboles. Juan ia dejaba bien 
defendida; todo lo habia previsto.

YII.

U n  s e c r e t o  d e  f a m i l i a .

Al siguiente dia de la  fatal noche en que ha­
bian intentado arreb a tar a! inocente n iñ o , se 
encontraban en el gabinete de la  m odesta casa 
de campo la  señora anciana, Luisa y Juan , que 
com entaba los sucesos de la  noche anterior con 
tanto  acierto como valor habia demostrado.

— ¿PeroY. era cómplice de tan inicuo plan?— 
decia á  Juan la  señora anciana, llena de asom­
bro.

— Mi vida, señora, contestó este, es una ca­
dena harto  pesada que he intentado romper va­
rias veces; pero hasta  ahora no he tenido valor 
para hacerlo.

— Continúe Y. su narración.
— El sobrino de la  baronesa del V alle , mi 

antiguo cap ilan , se habia propuesto heredar 
todos los bienes de su respetable t í a , y  para 
ello era preciso hacer que desaparecieran sus 
h ijos . Hace quince años que emprendimos tan 
la rga  y  odiosa em presa; y cuando ya creíamos 
haber conseguido nuestro ob je to , la  baronesa 
dió á  luz ese niño, al poco tiempo de recibir la 
infausta noticia d é la  m uerte de su esposo. Dios, 
que vela siempre por sus h ijo s , no h a  querido 
que la  inocencia sufra bajo el peso de nuestro 
crim en. Su sobrino h a  m uerto , y  á  mi me toca 
destru ir ese horrible plan fraguado pof nosotros 
mismos.

— Y dice Y . que hace quince años...
— Robamos una noche á  la  única h ija que 

entonces tenia la baronesa.
— Pero esa n iñ a ...
— Fué entregada á  uno de nuestros cóm{)li- 

ces, á  quien anoche amenacé para  que me di­
je ra  su paradero.

— ¿Y h a  descubierto Y ...?
— Solo he podido arrancarle parte  de su  se­

creto, pero con la ayuda de Dios lo conseguiré.
— Hable Y . , Ju a n ; quizá yo misma pueda 

ayudar á  V. en tan noble em presa.
— Así lo espero se ñ o ra ; y por lo mismo na­

da h e  querido ocultar á  Y. de m i vida pasada.
— Prosiga Y.
— Hace un año recibí u n a  c a rta  de mi an­

ciana m adre en que me participa su  estado y
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el cariñoso auxilio que la  dispensaba la  señori­
ta  L u isa , único sosten de su  pobre existencia. 
Desde entonces me siguió escribiendo m as á 
m enudo, pues yo contestaba ya 4  sus cartas, 
en las que siem pre me hablaba de lo mucho 
que la  noble huérfana hacia por ella. L a cari­
dad de esta señorita movió mi corazon, y qui­
se , no solo separarm e de m i amo , sino estor­
bar sus inicuos planes. L a sospecha le hizo re­
celoso conmigo y  no encontrando aun la oca­
sión mas propicia para realizar m i in ten to , es­
peré con triste  remordimiento la  hora en que 
lo pudiera llevar 4 cabo. P ara  no infundir sos­
pechas tam bién en nuestros cómplices escribí 
hace un mes al que anoche intentó robar al ni­
ño , diciéndole de órden de mi amo lo que de­
bia hacer en el castillo de la  Baronesa. Esci- 
tando su ambición supe obligarle 4 que no ma­
tase a l n iño , 4 quien yo m as tarde salvaría. La 
enfermedad de m i capitán me detuvo algunos 
(lias m as 4  su lado, pero au n  he llegado 4 tiem­
po. Anoche vi 4 la  señora B aronesa, la confié 
to d o , y  después de alcanzar su perdón, la  pro­
m etí que hoy podria ya revelarla positivamen­
te  si este niño era  ó no  realm ente su hijo.

Acabo d e  separarm e de su lado y antes dc 
m edia hora estará  aquí.

— Pero su  enferm edad.......
— Se h a  empeñado en levantarse y  en venir 

á  dem ostrar 4 Vds. personalmente su eterno 
agradecim iento.

L uisa que bahía escuchado enternecida esta 
ligera narración enjugaba una lágrim a, que en 
vano intentó reprim ir dentro  de su pecho.

S u  corazon se habia conmovido tristem ente, 
pues un  doloroso recuerdo acababa de herir su 
viva im aginación.

L a señora anciana acogió en tre sus brazos 4 
la pobre huérfana , que correspondía tierna­
m ente 4 ta n  dulces caricias.

— Señorita— esclamó Julián  conmovido fi­
jándose en L u isa ,— si h a  encontrado V. en es- 
la  señora uu a  buena m a d re , cuente V. tam ­
bién con el agradecim ientu y  respeto que ins­
p ira  4  este  su  nuevo criado.

—  ¡Quién sabe, hija mia— anadió la  señora 
acaric iándo la ,— si algún  d ia  encontrarem os 4 
tus honrados padres.

.liiau dem ostró vivamente su sorpresa al es- 
('iichar estas palabas.

— Ten confianza en Dios.
— Luego esta  señorita .......
— F ué abandonada 4  mi cuidado, hace doce 

años.
— ¡Doce a iio s l s í !  ¡ tre s  años estuvo

en poder de nuestro  cómplice, según anoche 
me confesó!

— I Qué dice V. 1
— ¡Dios m io L .. .  ¡ a h ! . . . .  ¡se ria  el colmo 

de m i felicidad 1
— ¡ J u a n ! . . . .
— ¡Pero n o ! . . . .  nuestro cómplice la aban­

donó en una casa situada en el centro de la 
ciudad.

— ¿Kn la  calle del Dari-o?
— i Justam ente 1
—  ¡H ija m ia l ¡ s í ! . . . .  ¡no  me e n g a ñ o ! ....  

yo habitaba esa casa hace doe,e años.
—  ¡Madre 1 .... esclamó Luisa arrojando un 

grito  de alegría.
— Pero adem ás y  como señal ta l vez.......
— S I, s i  Llevaba una cruz de oro en el

pecho, al pié de la  cual se leiau dos iniciales.
— ¿Tna C. y una A entrelazadas?— añadió 

Luisa sacando la cruz que siempre habia con­
servado.

— ¡S í ,  s il  ¡eso e s !  repuso Juan  reco­
nociéndola con asombro; — ¡Carlos y Am alia!. . .  
¡ ios nom bres de sus Padres de Y .!

— ¡ A h ! . . . .  ¡M adre m ia l esclamó Luisa ca­
yendo sin sentido en los brazos de la anciana 
se ñ o ra , que lloraba de alegría.

El inocente niño que dorm ía en la cuna se 
despertó sonriendo.

Luisa a l volver en s í , abrazó tiernam ente 4 
su querido lierm auito.

— La señora Baronesa— dijo en a lta  voz Ju­
lián , alzando el antiguo tapiz que cubria la 
puerta  del gabinete, para dar paso 4 un seño­
ra  de unos cuai’en ta a ñ o s , que venia apoyada 
en una herm osa jó v e n , que la  servia de cari­
ñosa am iga mas bien que de doncella.

— ¡M adre m ia! esclamó Luisa arrojándose 
en sus brazos.

—  ¡Mi h i ja ! . . . .  esclamó sorprendida la  Ba­
ronesa.

—  ¡Ahora veo que Dios me h a  perdonado!—  
dijo conmovido Juan  abrazando igualm ente á 
su  m adre.

— ¡ A i iL .. .  ¡ s i . . .  s i l . . . .  ¡ m ih i j a ! . . . .  repi­
tió  la Baronesa fijándose en la cruz que Luisa 
llevaba sobre el pecho.

Las lágrim as de todos, eran  la espresion 
mas viva de esta escena.

Madre é  hija cayeron de rodillas an te la  cuna 
del inocente n iñ o , que les tendia sus tiernas 
m anecitas.

EPÍLOGO.

Breves dias babian transcurrido . La mas dul­
ce alegría reinaba en el sombrío castillo de la 
baronesa del Valle. Todos nuestros personajes 
formaban y a  una sola fam ilia, ocupando cada 
uno el puesto 4 que se habia hecho acreedor.
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Ki ari*e¡)ont¡mipiil(i niineu llega larde . Juan  era 
ya el adm inistrador de la baronesa. L a casa de 
campo y la cabaña de Catalina vinieron á  for- 
niav parte  del ca s tillo , que se pre¡)araba á  re­
cibir un nuevo huésped ¡Kiin que la alegría fue­
se completa. Kl barón debia llegar en aquel 
dia , según una carta  de é l , en que a l mismo 
tiempo que daba esplicaciunes sobre su naufra­
gio, indicaba su m ilagrosa salvación. Cinco me­
ses hab ia pasado con otro com pañero de infor­
tunios en tre  islas casi desconocidas. Pero a l fin 
volvia á  abrazar á  su buena esposa y á  sus que­
ridos hijos.

L a semilla de la  caridad empezaba á  dar sus 
frutos.

L u isa  habia sostenido la pobre existencia de 
la m adre de Juan . Sus caritativas acciones con­
movieron su corazón em pedernido, trasform án- 
dole en un ser bueno y  generoso p ara  desenla­
zar el dram a en que él mismo les hab ia en­
vuelto.

El que posee el don de la caridad , a tra e  há­
cia si las sim patías h as ta  de los hom bres mas 
pervei’sos, y es siempre guiado por la mano de 
Dios.

P. k o n n o  CIL.

L.V CASC.áD.V DEL RIM .
La cascada del Rliin no presenta siempre el 

mismo aspecto; procede esto de la cantidad de 
ag u a , ta tem peratura y la  estación. L a vista es 
verdaderam ente maravillosa cuando las aguas 
están a lta s  y el tiempo es sereno. E n  uno de 
estos dias la visitamos nosotros. E o cuanto  la 
hubimos contemplado desde frente de la orilla 
en donde c a e , en todo su  sonido y ondulación, 
nos hicimos conducir á  la o tra  orilla para  verla 
desdo cerca en el lu g a r donde empieza á  caer.

Cuanto mas nos acercábam os á  este sitio 
tanto  mas vacilaba nuestra barq u illa , que se 
sostenía sin  em bargo bastante firme sobre las 
olas, guiada por un  vigoroso batelero p ara  con­
ducir á  salvo al lugar de su destino á  los asus­
tados pasajeros. Apenas llegamos á  la o tra  ori­
lla, subimos una parte de la m ontaña, en cuyo 
centro se halla un antiguo castillo desde el que 
se goza de una viste muy pintoresca; entonces 
se va por la izquierda á  un sendero , cn el que 
hay un puente de troncos de árboles colocado 
encima de las rocas y sobre las fiii'iosas aguas.

Indescriptible es cl espectáculo qne presenta 
aquí el tori’ente al precipitarse en los abismos. 
Se halLa uno encima de la i'aida, y al m irar, no 
le parece sino ipie las m ugientes olas, qne rue­
dan á  cada momento nuevas m asas d e  aguas 
como nubes, con horrible Impetu, le v a n á  a r ­
rastra r en su corriente. El ruido del agua des­

haciéndose al caer sobre las o la s , no deja oir 
nada. Solo se ve y se siente. Se ven las olas, 
verdes por lo general, convirtiéndose en blanca 
espuma, ó deshaciéndose en polvo que produce 
el arco-iris que en el tiempo sereno corona 
siempre estos abism os, donde el to rren te pa­
rece lanzarse llevando C/Onsigo el espanto y 
la destrucción. Se siente al par una lluvia muy 
menuda que contrasta  con los esfuerzos de las 
furiosas olas, y recuerda al hom bre la antigua 
máxima de que el peligro que asusta  á  lo le­
jo s , si se le contem pla de cerca con serenidad, 
ias mas de las vecffi solo es una ligera nube de 
¡lolvo.

Cü.ADRO ICOmúGICO.

E x p l i c a c i ó n . — i.a obstdacion.

La Obstinación se representa con la figui\i 
lie una m ujer f e a , porque este defecto engen­
d ra  el m al hum or y ia hace insociable; que asi 
afecta la p a rte  m oral como física.

Sus facciones están alteradas por los com­
bates y contradicciones que constantem ente 
sostiene contra el sentido común y las luces de 
los demas.

E l velo negro, significan las tinieblas en quo 
ostá envuelta. E l asno y  el cerdo, son sus ani­
males favoritos: se m ira en el p rim ero , sím­
bolo de la ignorancia y  la necedad; y el se­
gundo m arca plásticam ente la brutalidad á  que 
conduce la obstinación.

ADVERTENCIA.
Con este núm ero damos fin al tomo I ."  de 

nuestra publicación: E t segundo com prenderá 
como este siete m eses, p ara  que el 3 ."  princi­
p ie , Dios m ediante, en 1.® de enero de 1 8 6 2 .

P ara  complacer á  los suscritores de la E d u ­
cación pintoresca  que desean continuar reci­
biendo las mismas en tregas que hasta aquí, 
daremos cuatro núm eros desde 1.® de junio, 
en los dias 8 , 16 , 24  y ültimo de cada mes. 
E sta mejora que aum enta nuestros desembol­
sos, pues exige m ayor núm ero de cubiertas y 
grabados, en nada a lte ra  las condiciones de la 
publicación, porque cuatro  en tregas de 12 ¡lá- 
g in is ,  coraimnen la misma lectura que tres 
de 16.

P o r  l o  n o  b r o io ü o !  e J  D i r e c t o r ,  F A V ltT rN O  B A ST C S.

EiUlOT TiSpOHSüblti Ib V la r r e k lu o  M iorflluoit.
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